
 

Hola 

 
 

Estoy aquí por invitación de mi gran amigo Dalzio, y con cierta inquietud decidí grabar esta composición 
que, para mí, se remonta a mi infancia, y estas obras fueron mi primer contacto con la música clásica, a 
través de un disco de vinilo de mi hermana. Hoy me encanta ver que, con ciertas limitaciones, puedo 
expresarme tocando estas obras. 
La música me ha acompañado de manera modesta desde mi niñez, y todo empezó con la feliz idea de que 
un día, mis queridos padres, decidieron regalar un instrumento a cada hijo. Éramos cuatro hermanos (y 
ahora, escribiendo esto, se me ocurrió algo de lo que nunca me había dado cuenta: mis tres hermanas 
mayores no recibieron tales regalos, ¿quién sabrá el motivo, no?). 
Bueno, como yo había elegido un acordeón, y como era el instrumento más caro, termine recibiendo una 
pandereta (bien parecida con mi elección, ¿no?), mi hermano mayor quedó con una guitarra, el otro una 
flauta dulce y el benjamín un ukelele. 
Mi pandereta se rompió en los primeros días, e influenciado por un tío, comencé a practicar con el  ukelele. 
Rápidamente me cambié a la guitarra. A mi hermano no le gustó mucho, porque él era zurdo y yo diestro, 
razón por la cual cambiaba la posición de las cuerdas para poder practicar… y él tenía que hacer lo inverso.. 
Esa situación no duró mucho ya él desistió del estudio bien rápido. 
En esa etapa, a nadie ya le interesaba aprender a tocar los instrumentos, así que decidí comprar la guitarra 
a mi hermano para seguir aprendiendo. 
Más tarde mis padres me compraron un acordeón y yo, ya familiarizado con la música,  logré tocar algunas 
melodías; aunque después de un tiempo lo vendí, hecho que lamento hasta el día de hoy. 
Entonces seguí con la guitarra, y como el rock brasileño había explotado en los 80, me quedé allí, 
navegando por la música popular, pero nada profesional, aunque intenté tocar en algunos grupos, pero 
nada salió adelante. 
Me aventuré a hacer el examen de ingreso en la facultad de música. Estudié mucho, pero no fue suficiente, 
ya que ni siquiera pude aprobar el examen de aptitud. Tal vez algún día me atreva a tocar una de las obras 
aquí, con la guitarra. 
Pero el teclado siempre me cautivó, y debido a un accidente laboral perdí la punta de mi dedo índice 
izquierdo, y por eso me costaba un poco tocar la guitarra, decidí ir al teclado. 
Y ahora mis amigos, soy un carpintero simulando ser un pianista, situación que la hice mi hobby. Y estoy 
seguro que el cariño de quienes me miren y escuchen, les servirá de máscara para hacer caso omiso de los 
errores y resbalones de mis dedos. 
Un abrazo a todos los que por aquí pasen. Muchas gracias. 
 
 


